
 

Creación- La Palabra de Dios que da vida 
Génesis 1-2 

 
¿Cuáles son tres propósitos críticos para el florecimiento de la vida humana cumplidos a 
través del poder vivificante de la palabra de Dios? 
 

I.​ Tres propósitos creativos para el florecimiento de la vida humana: 
a.​ Mayordomía Gn. 1:28, 2:1-15, 2:16-17: sojuzgarla, tener dominio. Cómo nos 

relacionamos con el resto de la creación de Dios (trabajo -tiempo, talentos, 
tesoro- lo que hacemos). 

b.​ Comunidad Gn. 1:26-28, 2:18-25: Sed fructíferos y multiplicaos Cómo nos 
relacionamos con otros seres humanos (nuestra sexualidad y sociabilidad: 
solteros, casados, padres, sociedad civil- quiénes somos). 

c.​ Santidad Gn. 2:1-3: Cómo nos relacionamos con Dios (entrando en la santa 
presencia de Dios en el espacio y el tiempo - de quiénes somos). 

 
II.​ Cumplidos a través del poder vivificante de la palabra de Dios. 

a.​ En la mayordomía, la Palabra da: autoridad, responsabilidad y rendición de 
cuentas para administrar la Creación para la gloria de Dios (el trabajo se 
convierte en misión cf. Ef 4:28, Col 3:23-24, 2 Tes 3:7-11). 

b.​ En comunidad: la Palabra provee: personas, principios y preceptos para una 
civilización vivificante (la comunidad se convierte en discipulado; una ética, 
moralidad y espiritualidad claras como fundamento de nuestra identidad 
fundamentada en el amor de Dios cf. Mt 22:37-38, 1 Tes 4:1-11). 

c.​ En santidad: la Palabra provee acceso trascendente a la presencia misma de 
Dios y la realización máxima en la comunión con él (espiritualidad que se 
convierte en verdadera adoración: vida eterna que fluye de Aquel a quien 
pertenecemos Mt 22:37-38, Col 2:16-3:1-4). 

 
Para elegir la vida, deja que la Palabra de Dios guíe tu trabajo, como amas y a quién 
adoras. 
 

1.​ ¿Cómo refleja tu trabajo que eres el administrador de Dios a quien se le han confiado 
sus recursos para hacer avanzar su reino? ¿Estás ahí por un sueldo temporal o por una 
recompensa eterna? 

2.​ ¿Tus relaciones con otros seres humanos son vivificantes? Si no estás dando y 
recibiendo vida con otros seres humanos en comunidad, es probable que tus relaciones 
no estén alineadas con los preceptos de la Palabra de Dios. ¡Tú y yo fuimos creados 
para vivir en comunidad! Habla con alguien hoy y pídele ayuda. 

3.​ ¿Qué tan prioritario es en tu vida apartar espacios y momentos sagrados para tener 
comunión con Dios diariamente de manera individual y al menos una vez al mes en 
comunidad? 



 

 


